
Turismo comunitario, la gestión

de destinos y el desarrollo local
Mateo Estrella Durán
Universidad de Cuenca

Introducción

Recorriendo en Turquía ciertos pequeños caminos de la Capado-
cia, y apreciando las construcciones subterráneas en las que vivían
clandestinamente los cristianos huyendo de la persecución de los ro-
manos, antes de la oficialización del cristianismo por parte de Constan-
tino, me encontré con las ruinas de una gran posada que había sido
construida en un sitio estratégico para albergar a los viajeros que reco-
rrían esas tierras hace más de ochocientos años, Me pareció fascinante
el conocer esa incipiente “estructura turística” de aquel tiempo, lo que
más tarde me llevó a reflexionar acerca del inmenso desarrollo que el
turismo ha tenido desde ese entonces.

Llegando a una realidad más próxima, recorriendo el “Qhapac
Ñan”36, entre el sitio de Achupallas en la Provincia el Chimborazo y el

36 El Qhapac Ñan, o Red Vial Prehispánica ha sido conocido popularmente como Ca-
mino del Inca, sin embargo se ha comprobado que se trata de una red vial cuyo uso
histórico supera dicho período, constituyéndose más bien en el Camino Principal



de Ingapirca en la Provincia del Cañar, es posible conocer la gran im-
portancia que las culturas pre hispánicas andinas daban a las comuni-
caciones y al desarrollo de los contactos entre diferentes zonas geográ-
ficas; A lo largo y ancho de la ruta se pueden encontrar también vesti-
gios de importantes estructuras arquitectónicas que tenían diversos fi-
nes, entre otros ellos albergar viajeros, mejorar los sistemas de comuni-
cación y en general motivar desplazamientos de personas entre diferen-
tes regiones. Un ejemplo es el Tambo Real de Culebrillas junto a la la-
guna homónima, ésta importante estructura cumplió las funciones
mencionadas, siendo el antecedente andino de lo que podría asimilar-
se hoy en día al turismo.

Estas estructuras, la posada, la red vial o el tambo, sin duda fueron
gestionadas por algún visionario al que hoy podríamos llamarle gestor
público o emprendedor privado según sea el caso, sin embargo mucha
agua ha corrido bajo el puente desde ese entonces, llegando el fenóme-
no turístico hoy en día a tener una gestión diferenciada del manejo ge-
neral en organismos supra nacionales, dentro de un Estado, de una re-
gión, de una ciudad e incluso de una comunidad.

Para empezar a tratar el tema de la Gestión, es necesario anotar
que el Turismo es una actividad que se realiza en un espacio geográfi-
co determinado, dicho espacio albergará productos y servicios que bus-
carán la satisfacción del visitante.

El espacio turístico, es un concepto derivado de la geografía y ha-
ce referencia al territorio en el que se desarrolla la actividad, el que pue-
de tener diferentes estratos de desarrollo, que van desde un simple re-
curso con potencial turístico, hasta un destino turístico mundial ya
consolidado. Pasar de un estrato inicial a otros más desarrollados re-
quiere de un proceso socio – técnico que implica la intervención in si-
tu  para lograr condiciones de desarrollo que satisfagan a los clientes
que visitan dicho espacio, y que no van en busca de otra cosa que no
sean ilusiones, sueños, esparcimiento, descanso y memorables recuer-
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lombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argentina) en preservarlo, revalorizarlo, po-
nerlo en función turística y lograr su declaratoria como Patrimonio Cultural de la
Humanidad por parte de la UNESCO.



dos, en cuánto un destino ofrece esas condiciones está en óptimas con-
diciones de operación.

Amparo Sánchez en su obra Introducción al Turismo, manifiesta
que el “espacio turístico es el lugar geográfico determinado donde se
asienta la oferta turística y hacia el fluye la demanda. Anota además ci-
tando a Cooper (1993) que Destino Turístico es “la concentración de
instalaciones y servicios diseñados para satisfacer las necesidades de los
turistas”, señala adecuada esta última acepción ya que introduce un ele-
mento dinámico en el concepto. Al hablar de destino se hace referencia
a un lugar de llegada, de acogida (Accueil), de recepción definitiva de
los visitantes.” (Sánchez, 1996). Cabe anotar que un destino puede te-
ner diferentes dimensiones y consideraciones (núcleo, zona, municipio,
región) sin embargo no se debe olvidar que dicho destino es el objeti-
vo de un turista.

Ahora bien, los destinos turísticos, no pueden estar ligados a divi-
siones político – geográficas establecidas, puede que en algunos casos
los destinos respeten esas divisiones, (el caso del turismo comunitario
por ejemplo) pero en la mayoría de casos no las respetan, de ahí la vir-
tud de integración que el turismo tiene.

En consecuencia, dentro de los destinos turísticos se encuentran
productos y servicios, los productos turísticos pueden organizarse de
distinta manera, según la realidad con la que nos encontremos, aten-
diendo a conceptos teórico–prácticos que surgen por ejemplo pueden
presentarse como rutas temáticas que integren diferentes puntos geo-
gráficos, o a lo mejor existirán productos individuales. Para que esos
productos funcionen hacen falta servicios, los que deben ser provistos
por Operadores Turísticos, entendiéndolos en sentido amplio como to-
dos aquellos que se prestan para que la estadía del turismo sea agrada-
ble, nadie puede negar hoy que incluso las artesanías son parte de la ex-
periencia que un turista puede tener, de igual forma la gastronomía, el
alojamiento, la guianza turística, las agencias de viajes, o la renta de bi-
cicletas para pasear.

Entonces, teniendo claro que el Turismo, precisa de un espacio
geográfico adecuado para realizarse, hay que anotar que para el en-
cuentro de la oferta con la demanda, se requiere de una intervención
técnica llamada Gestión. El Turismo es una de las actividades económi-
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cas que más personas y recursos mueve a nivel mundial y que ha llega-
do a un importante nivel de especialización, constituyéndose en la
principal fuente de ingresos de muchos destinos y de las familias que en
ellos viven, debido a esa importancia es que se han creado metodolo-
gías de Gestión a todo nivel.

Varias han sido las experiencias mundiales, que han logrado con el
tiempo un desarrollo adecuado del espacio geográfico, a través de la
creación de productos exitosos, que se han acompañado de una Ges-
tión adecuada de destinos turísticos, aunque gran parte de esta expe-
riencia no ha sido fruto de un trabajo metodológico, sino de varias ac-
tuaciones aisladas y hasta casuales en muchas ocasiones.

Sin embargo se ha comprobado que el manejo profesional de des-
tinos, y su acertada gestión, conducen a mejorar los procesos y a lograr
una sustancial mejora en la calidad de vida de la población, alcanzan-
do así el anhelado desarrollo social del que se ha tratado extensamente
en las ciencias sociales.

El Turismo es de aquellos fenómenos que pueden contribuir enor-
memente al progreso de una comunidad local, pues su efecto es abso-
lutamente transversal, no incide en una o dos actividades económicas
locales, sino que su resultados alcanzan a gran parte de la sociedad de-
bido a su efecto multiplicador. El Turismo comunitario no se queda de-
trás de esta aseveración, más bien a través de él, se puede afirmar que
los efectos del turismo pueden ser mucho más directos e incidir de for-
ma importante en la vida diaria de las personas, en especial de aquellas
menos favorecidas.

¿Qué modelo de gestión aplicar a un destino para que éste sea exi-
toso? Parece ser la pregunta del millón, en este punto es imposible de-
cir que existe un método general de aplicación, o un modelo que res-
ponda esta complicada pregunta, sin embargo sí se pueden considerar
algunas acciones para que dicha gestión resulte relevante y marque una
diferencia entre un pasado sin gestión y un futuro más productivo.

El concepto de gestión local de destinos turísticos

El concepto de la gestión de destinos turísticos es más bien nuevo,
nace a raíz de las necesidades de profesionalizar la gestión y de descen-
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tralizar la gestión de destinos turísticos, pues al menos en gran parte de
Latinoamérica en la década de los ochenta y noventa, una de las gran-
des pretensiones del Estado centralista, era la de manejar el turismo, de
los destinos mal llamados “del interior”, a la distancia desde una lejana
oficina en las capitales, sin ningún conocimiento de la realidad local.

La Organización Mundial del Turismo en su publicación
“Guía para Administraciones Locales: Desarrollo Turístico Sostenible”
destaca que la Gestión Turística engloba varias funciones; política y
planificación, coordinación con otros organismos oficiales, fijación y
aplicación de estándares de calidad para instalaciones y servicios de tu-
rismo, mercadotecnia, educación y capacitación, mantenimiento de la
vitalidad del sector, vigilancia y respuesta pronta a situaciones de crisis.
Sin embargo se sumarán o restarán otras funciones de acuerdo a la rea-
lidad en la que se desenvuelvan los destinos. En el caso de los destinos
turísticos comunitarios intervienen en los temas de gestión muchos
otros factores que tal vez no se podrían aplicar al turismo convencio-
nal, nos referimos a las capacidades de manejar asuntos como el lide-
razgo, la apropiación y la influencia externa, estos factores fueron desa-
rrollados en el primer estudio de esta serie titulado “Turismo Comuni-
tario en Ecuador”. (Ruiz/Solis 2007). En los diferentes artículos de este
libro se abordan mecanismos de gestión comunitaria particulares. Pe-
dro Cantero por ejemplo, explica cómo en Salinas existe una compleja
estructura organizativa y de gestión, por ello, y lejos de entrar en un
análisis de casos, lo que pretendemos es más bien estudiar ciertos as-
pectos comunes de la teoría turística que bien podrían aplicarse parti-
cularmente a la gestión comunitaria, pues a veces se olvidan y no se po-
nen en práctica.

Habiendo  entendido entonces, que la gestión de destinos debe ser
local, realizada por administraciones que delimiten su campo de acción
geográfico de forma clara, se puede empezar a tratar de forma más mi-
nuciosa algunos aspectos:

En términos sencillos, la Gestión, no es más que la administración
eficiente de un recurso determinado, sin embargo dicho concepto de
administración está alimentado de nuevos elementos que lo moderni-
zan y complementan, en el caso de la administración turística lo enri-
quecen.
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Un destino turístico bien gestionado pretende tener éxito desde
diferentes perspectivas, analizando el concepto de la OMT, y ahondan-
do en él, es importante anotar algunas: la económica, la política, la pla-
nificación, la social, la operacional, la de valoración patrimonial, la de
protección de los recursos naturales y culturales, la coordinación con
otros organismos oficiales, la fijación y aplicación de estándares de ca-
lidad para instalaciones y servicios de turismo, la mercadotecnia y la in-
serción en el mercado, la educación y capacitación, la de vigilancia y
respuesta pronta a situaciones de crisis, la legislación entre otras.

Algunas ideas acerca de la gestión del turismo comunitario
en el ecuador

Poco se ha tratado acerca de la Gestión de Destinos Turísticos apli-
cada a lo comunitario, por lo que éste acápite se centrará entonces en
analizar algunas ideas acerca de la gestión del turismo comunitario
partiendo desde las diferentes perspectivas teóricas, sabiendo que esta
modalidad turística y ésta forma de gestión se practica en Ecuador de
forma pionera desde hace algunos años.

Lo Económico

Al ser el Turismo una actividad económica, es lógico que ésta sea
una de las primeras perspectivas que se abordan, y el tema esté en el
primer lugar de prioridades de un gestor turístico. La economía es “la
ciencia que estudia la conducta humana como una relación entre fines
y medios escasos que tienen usos alternativos.” (Robbins 1932), esta de-
finición se centra en el aspecto microeconómico, sin ir hacia lo macroe-
conómico, en éste aspecto vale rescatar los conceptos de la escuela co-
nocida como la Economía del Bienestar que se refiere al concepto de
economía como el estudio de las condiciones bajo las cuales se puede
maximizar el bienestar de una comunidad, y la elección de las acciones
necesarias para llevarlo a cabo.

El turismo al ser entonces una actividad productiva, se enmarca
dentro de esta perspectiva, aporta tanto a la micro cuanto a la macroe-
conomía, particularmente la gestión del turismo comunitario, no esca-
pa de la perspectiva económica, si bien ésta tiene un giro diferente, pues
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toma la forma de Economía Solidaria, no cabe duda que una de las
principales motivaciones de las comunidades para hacer turismo es ob-
tener réditos económicos, seguramente bajo una perspectiva diferente
que la empresa privada pura, pero siempre existe la aspiración de obte-
ner excedentes económicos que mejoren el nivel de vida de la pobla-
ción.

El Turismo en cualquiera de sus manifestaciones se convierte en
un negocio, en una actividad lucrativa, está incluso así definida por la
Ley de Turismo vigente actualmente (diciembre 2008) en Ecuador. Cla-
ro, y al ser un negocio a veces se malentiende su espíritu, se confunden
sobre todo aquellos gestores privados que piensan que el turismo es es-
pacio para el dinero rápido y fácil. Y es precisamente en el turismo co-
munitario dónde ese riesgo es grande, la constante difusión de concep-
tos de parte del Estado, de la Federación Plurinacional de Turismo Co-
munitario y sobre todo de algunas ONG’s que trabajan en temas de de-
sarrollo en los campos ecuatorianos, han llevado a que muchas comu-
nidades indígenas, vean en el turismo un espejismo de prosperidad, di-
nero a raudales y riqueza infinita, cuando en realidad no es así, por
suerte esto lo han entendido algunos visionarios líderes indígenas que
han comprendido que el turismo es una apuesta a largo plazo, el turis-
mo es una carrera de resistencia y no de velocidad.

La principal labor del gestor de destinos comunitarios se enfoca a
que el producto sea rentable, es decir a que luego de un proceso comer-
cial la operación pague sus costos de producción y brinde un exceden-
te, ya se han enfocado en los diferentes estudios de casos, la manera de
repartir dichas “utilidades” entre la comunidad. Lo ideal es obtener un
producto con rentabilidad real, lo que se refiere a que se mantenga por
sí mismo sin el dinero de la influencia externa que colabora con la co-
munidad; la sostenibilidad económica es entonces fundamental en el
largo plazo, a pesar de que en el corto y mediano plazos existan pérdi-
das derivadas de una escasa gestión de ventas o de un proceso de con-
solidación del producto, dicha rentabilidad sin embargo debe planifi-
carse, no por ser un destino comunitario debe estar privado de la ela-
boración de un plan de negocios, lo que implica además un proceso de
planificación del que se hablará más adelante.
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Lo Social

Si bien es cierto que en el turismo el aspecto económico es impor-
tante, en la gestión de destinos la perspectiva social es fundamental, por
supuesto con mayor énfasis en lo comunitario, dónde lo social es la ra-
zón de ser de la motivación del trabajo turístico. Los beneficios socia-
les que puede llevar el turismo comunitario a una realidad geográfica
determinada, provienen de dos fuentes diferentes, primero de aquellas
obras de infraestructura que vienen de la mano del turismo, la visión
de los comunitario es que dichas obras primero beneficien a la comu-
nidad y que de paso sirvan también a los visitantes, la segunda fuente
es la de los excedentes de la operación, que también se ven traducidos
en la mejora de procesos comunes como la salud o la educación sólo
por citar algunos ejemplos.

Los aportes sociales del turismo a la comunidad son muy grandes,
cabe anotar que en la última década ha existido una gran apertura de
criterios hacia la función social que cumple el turismo en los destinos,
desde diferentes perspectivas, primero y la más antigua, como una
fuente generadora de empleo, solamente por citar algunas cifras oficia-
les en el Ecuador se generan más de 72.000 empleos directos por con-
cepto de Turismo, por cada empleo directo se generan al menos tres in-
directos lo que daría un aproximado de más de 216.000 personas vin-
culadas al sector (Plandetur 2007). Ahora en estas cifras no se contem-
plan los empleos generados por concepto de turismo comunitario, por
una simple razón, las operaciones turísticas comunitarias no se en-
cuentran en las cifras oficiales, pues a la fecha (diciembre 2008) ningu-
na operación se encuentra registrada a pesar de la existencia de un re-
glamento de registro de Centros de Turismo Comunitario. A pesar de
que el empleo generado por las comunidades, podría no ser considera-
do por algunos como formal, por su falta de registro y de afiliación
obligatoria al sistema de seguridad social ecuatoriana, y de que no exis-
ten cifras ni siquiera aproximadas, se podría decir que el impacto de
ocupación de mano de obra para el turismo en las comunidades es muy
grande, compartido seguramente con otras actividades como la agri-
cultura, la artesanía, las labores domésticas, cabría en el futuro analizar
el tema de forma más exhaustiva.
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Otra perspectiva social del turismo apunta a su enorme contribu-
ción para luchar contra la pobreza, esta vocación ha sido enfocada por
la OMT a través de iniciativas que nacieron primero con la conceptua-
lización y difusión del Turismo Sostenible, en el que se incluyó a más
de la sostenibilidad ambiental, a la económica y social, más tarde este
concepto se actualiza y especializa con la de la creación de la Fundación
STEP (Turismo Sostenible para la Lucha contra la Pobreza), que a tra-
vés de su labor intenta implementar proyectos importantes para la lu-
cha efectiva contra la pobreza en países menos desarrollados.

Adicionalmente la OMT y las Administraciones Nacionales de Tu-
rismo han creado  mecanismos para que el turismo se compatibilice
con los objetivos del milenio y sirva como una herramienta efectiva de
apoyo a la sociedad.

El Turismo comunitario cumple efectivamente el propósito de lu-
char contra la pobreza, porque permite la “participación activa de la co-
munidad desde una perspectiva intercultural manejo adecuado del pa-
trimonio natural y valoración del patrimonio cultural, basados en un
principio de equidad en la distribución de los beneficios locales”
(FEPTCE). De hecho el modelo de turismo comunitario en Ecuador
sirve como ejemplo para otras experiencias en países andinos que tam-
bién tienen como principal objetivo luchar contra la pobreza extrema
y la marginalidad.

Lo Operacional

Para que una iniciativa de turismo comunitario sea exitosa, un
buen gestor de destinos turísticos debe tener conocimientos del sistema
operativo del turismo receptivo, el hecho comunitario no inhibe que se
pongan en práctica conocimientos universales que se han desarrollado
a lo largo de los años, y que se han constituido en códigos generales que
esperan los turistas, cualquiera que sea su motivación y que los presta-
dores de servicios turísticos están obligados a reconocer y a practicar.

Cómo hacer bloqueos, tomar una reservación, confirmarla, recibir
depósitos, realizar cancelaciones, cobrar cargos, programar visitas, or-
ganizar itinerarios, seleccionar los medios de transporte más adecua-
dos, seleccionar guías, realizar traslados, proveer de servicios varios,
coordinar con otros proveedores, preveer posibles inconvenientes, dar
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soluciones inmediatas, brindar soporte, manejar emergencias, sólo por
citar algunas características del departamento de operaciones, deben
ser temas en los que las comunidades deben capacitarse y hacia los cua-
les debe existir una paulatina especialización. Al considerar a la comu-
nidad al mismo tiempo como un destino y cómo una operación indi-
vidual, esta debe ser de las principales preocupaciones el gestor. Dentro
de la operación es fundamental que existan conductas de rutina obli-
gatorias, a veces contrarias a la lógica campesina o indígena, pero que
son muy valiosas en el negocio turístico, ejemplos de estas rutinas son
por ejemplo chequeos rutinarios de mantenimiento, verificar el funcio-
namiento de instalaciones, realizar confirmaciones, etc..

De una operación bien organizada depende obtener un cliente sa-
tisfecho, lo que además garantiza una buena reputación del negocio y
por ende una publicidad positiva boca a boca, fundamental para el éxi-
to del negocio turístico. La operación de un emprendimiento turístico
no puede improvisarse, debe tener una planificación, unos respaldos
adecuados y en general una cabeza visible que conozca todos los deta-
lles y sobre todo sepa resolver los problemas de forma inmediata.

La Protección de los Recursos Naturales y Culturales

El Turismo comunitario en Ecuador basa su espectro de acción en
dos productos fundamentales, naturaleza y cultura, patrón que en ge-
neral se repite también en las motivaciones que tienen visitantes ex-
tranjeros que escogen al Ecuador como destino de viaje. Evidentemen-
te naturaleza y cultura son factores intrínsecos en la vida cotidiana de,
las comunidades rurales de Ecuador, estas cualidades se han ido descu-
briendo poco a poco por sus propios habitantes en los que se ha des-
pertado conciencia de qué éstos son factores importantes para su vida
diaria pueden también ser interesantes para ser mostrados a un poten-
cial visitante interesado en descubrir nuevas experiencias.

De ahí que una de las funciones más importantes de la gestión tu-
rística, debe propender a la protección del patrimonio de forma res-
ponsable a efectos de precautelar la materia prima que el turismo tie-
ne, y más allá de eso proteger la identidad e integridad de los pueblos.
El patrimonio es identidad, por ello es fundamental concienciar acerca
de su importancia a la propia comunidad, para que sea valorizado y
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protegido, si no existe esa concienciación sobre lo propio se pueden co-
rrer varios riesgos. Flacos favores ha recibido el patrimonio ecuatoria-
no a lo largo de los anos, precisamente por esa falta de apropiación por
parte de los mismos ecuatorianos, se han realizado barbaridades en
contra de la cultura y la naturaleza, el paisaje y la arquitectura por
ejemplo han sido elementos naturales y culturales que han sufrido
grandes y vertiginosas transformaciones por la influencia foránea y por
considerar criterios errados de mal entendida  “modernidad”. Espanto-
sos edificios de concreto han reemplazado en algunas plazas de ciuda-
des importantes del Ecuador a aquellas coloniales edificaciones de ba-
rro y teja, paradójicamente quienes han sido los gestores de esas cons-
trucciones han sido las propias entidades del sector público, munici-
pios, gobernaciones, bancos estatales, consejos provinciales, etc.. Yendo
más hacia el campo, el paisaje rural también se ha visto modificado por
horribles construcciones de modelo foráneo, importadas por aquella
migración que ha vivido momentos de bonanza aunque en algunos ca-
sos hayan sido solamente espejismos. El avance de las urbes también
afecta la naturaleza, contaminación ambiental, es pan de todos los días
en el Ecuador en el que a pesar de que gran parte de su territorio co-
rresponde a áreas naturales protegidas por el Estado, aún se atenta con-
tra aquellas áreas que carecen de protección, la explotación petrolera
también contribuye mucho a la contaminación, y varias comunidades
se han declarado opuestas frontalmente a la explotación minera a gran
escala, pues aducen que ésta atentará gravemente contra sus recursos
naturales.

Cuándo un turista visita una comunidad espera encontrar un am-
biente original, no modificado, diferente al estándar occidental, la co-
munidad debe brindar esas experiencias, mostrar al visitante su entor-
no natural, sin importar la región en la que la operación se encuentre,
mostrarle aquel patrimonio cultural que a veces puede no reflejarse en
grandes estructuras pero que se manifiesta prístinamente en la arqui-
tectura popular, en la vestimenta, la música, la artesanía, la música, las
fiestas populares, la medicina autóctona o la tradición oral, que deben
preservarse en sus originales y espontáneas formas, y no recrearse úni-
camente de forma artificial para el turismo, ahí es cuando pierden
esencia y cuando puede notarse la decadencia de un proceso.
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La gestión turística, está estrechamente ligada a la gestión cultural,
ambas no pueden separarse y por el contrario deben estar íntimamen-
te unidas, pues son elementos inseparables. En ocasiones cultura y na-
turaleza pueden resultar demasiado cotidianas para los habitantes de
determinado entorno, llegando a obviarse o a descuidarse, por ello la
visión del gestor turístico es fundamental para rescatar y preservar el
patrimonio, y llegar a establecer un proceso de autovaloración del pa-
trimonio para que éste sea colectivamente apreciado y por ende prote-
gido no sólo para el turismo sino para preservar la identidad de las co-
munidades, algunos ejemplos de ello se presentan en el estudio de ca-
sos que ésta obra contiene.

La Coordinación

La gestión turística basa gran parte de su acción en la adecuada
coordinación que debe establecerse entre diferentes organizaciones, di-
cha colaboración pretende eficacia y eficiencia, ser eficaces en el costo-
beneficio que se obtiene y eficientes en el tiempo y la forma en asumir
los procesos. Actualmente en Ecuador existe una variedad muy grande
de actores oficiales que se encuentran realizando trabajos en pos del
sector turístico, a veces de manera descoordinada lo que hace que se
dupliquen esfuerzos y se malgasten recursos, las organizaciones del sec-
tor público han visto en el turismo un sector que puede ayudar al de-
sarrollo del país, aunque algunas también lo han visto también cómo
un tema bonito para lograr votos en las elecciones, en cualquiera de los
dos casos han destinado importantes presupuestos a la actividad, los
que deben ser aprovechados, efectivamente a través de la coordinación
y el contacto permanente con el Ministerio de Turismo, Municipios,
Consejos Provinciales. La coordinación debe alcanzar también a aque-
llos organismos privados que trabajan en el tema y destinan recursos a
el, cámaras, asociaciones, ONG’s, fundaciones, éstas últimas también
han hecho del turismo un argumento para conseguir fondos del ex-
tranjero, los que a veces se invierten, otras se despilfarran y se ofrecen
a las comunidades en forma de supuestas ventajas que a la final sólo sir-
ven para acrecentar la curricula de los dueños de esas fundaciones.
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Es imposible que el gestor turístico comunitario cuente con todos
los recursos para lograr  el cometido de desarrollar adecuadamente al
sector en su entorno geográfico, sin embargo debe aprovechar los re-
cursos disponibles en otras organizaciones, que además ven en el turis-
mo comunitario un producto a apoyar y para el que destinan recursos
económicos importantes.

La gestión de destinos comunitarios debe centrar esfuerzos en la
consecución de recursos y canalizarlos a proyectos específicos, es im-
portante que exista un gran nivel de decisión y firmeza para decidir so-
bre aquellas inversiones que efectivamente requiere la comunidad y sa-
ber priorizarlas, orientando así, desde la propia realidad local a las or-
ganizaciones de intervención externa a que canalicen sus recursos para
satisfacer dichos requerimientos y  no para satisfacer sus propios inte-
reses, sin embargo para lograr ello hace falta un proceso importante de
capacitación de los gestores turísticos y sobre todo el contar también
con un proceso de planificación estratégica definida.

La Calidad

La alta diversidad de opciones de viajes, hacen que los destinos se
diferencien de otros similares por medio de factores competitivos, uno
de los factores determinantes es el de la calidad. Ella es uno de los te-
mas que más preocupa a las empresas turísticas en general, incluyendo
las comunidades turísticas, pues la gestión de la calidad se ha revelado
en una condición indispensable para la subsistencia de un negocio,
además es una oportunidad para fidelizar a los clientes satisfaciendo su
necesidad mejor que lo que la competencia puede hacerlo, así lo ha de-
mostrado la propia FEPTCE al emitir un manual de calidad para cen-
tros de turismo comunitario.

Definir qué es la calidad es un tema dificultoso, intuitivamente se
asocia a la calidad con algo bueno, que perdura, que está bien hecho,
sin embargo el concepto de calidad se asocia con el de cliente satisfe-
cho, por lo que se puede concluir que la calidad es el nivel de satisfac-
ción de un cliente respecto al servicio turístico recibido. Esto introdu-
ce un alto nivel de subjetividad en el concepto pues la calidad  no es al-
go que definen los expertos sino que es definida por las personas que
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reciben el servicio, ellos determinarán el nivel de calidad de una opera-
ción, y si ella satisface o no sus expectativas.

Esto tiene que ver también con el tema de la mercadotecnia que se
tratará más adelante en el que se deberá definir el tipo de mercado al
que está enfocado un producto turístico, sabiendo de antemano que el
producto comunitario posee también consumidores con características
especiales, de todas formas estos turistas serán los que definan si la ca-
lidad de servicio de un emprendimiento comunitario es aceptable o no.

Eso no quiere decir de ninguna manera que desde la oferta no de-
ba existir un trabajo en pro de la calidad, esto es indispensable para sa-
tisfacer cada vez con mayores resultados los requerimientos de la de-
manda, en la prestación de un servicio turístico comunitario intervie-
nen muchas personas que gracias a sus interacciones adecuadas pueden
conseguir la satisfacción del cliente, todas estas personas aportan su
grano de arena para garantizar calidad de la experiencia.

La calidad puede enfocarse desde diferentes vértices: estructura,
calidez, servicio, eficiencia, buena información, etc., aunque en muchas
ocasiones tiende a confundirse la calidad únicamente con la infraes-
tructura, lo que es errado, pues ella es solo uno de los componentes de
calidad. Alguna vez en un taller desarrollado en Galápagos, uno de los
participantes, dirigente de uno de los gremios turísticos manifestó que
ellos no pueden competir con la gran empresa turística, debido a que
están imposibilitados de brindar un servicio de calidad, por lo peque-
ñas que eran  sus  estructuras físicas, criterio errado, pues por más pe-
queña y modesta que sea una estructura, el servicio que se brinda pue-
de ser de gran calidad. Hay varios ejemplos en el Ecuador, cabe desta-
car nada más las experiencias de algunos establecimientos de comidas
populares en los que a pesar de encontrar estructuras muy modestas, se
pueden disfrutar de unos platos muy bien logrados, higiénicamente
preparados y un servicio estupendo de parte de los emprendedores que
atienden directamente a sus clientes.

La estructura es importante, en el caso del turismo comunitario,
su concepción debe ser muy especial pues debe respetar el entorno,
usar las mismas técnicas arquitectónicas que desde tiempos inmemo-
riales se usan en la zona, utilizar materiales de forma sostenible, em-
plear mano de obra local para las construcciones y planificar un sumi-
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nistro y uso de recursos energéticos racional, varios estudios sobre es-
tructuras y ecoturismo se han realizado, mas sería muy interesante la
posibilidad de realizar estudios específicos para cada operación o re-
gión dónde se ofrece turismo comunitario.

Sin embargo el concepto de calidad va más allá de las estructuras,
siendo la calidez con la que se recibe a un visitante una de las variables
más importantes, el pueblo ecuatoriano es por naturaleza muy amable
y hospitalario con los extraños, (llegando en algunos casos  incluso a
preferir los criterios extranjeros que los locales, por ser posiblemente
mejores, así no lo sean), esta hospitalidad natural, debe ser potenciada
radicalmente en el turismo y más aún en el turismo comunitario, en el
que se puede compensar la estructura con la calidez, ella puede englo-
bar la actitud positiva hacia los otros, la vocación de servicio hacia el
visitante, el desprendimiento de compartir con él temas a veces íntimos
o secretos acerca de su naturaleza y su cultura, el integrar al turista a la
vida cotidiana de la familia o de la comunidad son aspectos que refor-
zarán el nexo de la comunidad turística con su cliente.

Otro tema importante para la calidad es el de la eficiencia, se tra-
ta de la capacidad para responder las inquietudes de un cliente de for-
ma correcta en un tiempo moderado, mejor dicho la eficiencia es la
competencia de alguien para tratar algún asunto determinado, es el fac-
tor más crítico dentro de una operación turística, pues es dónde se po-
ne a prueba el servicio y la capacidad del gestor turístico, una gran
muestra de eficiencia puede darse desde el momento de contestar una
solicitud de información de un posible pasajero, hacer y confirmar una
reserva, servir un café de forma exacta, transmitir el nombre científico
de una planta de manera fidedigna, ser profesional en el manejo de un
transporte turístico, hacer bien una cama, servir una comida bien lo-
grada con los géneros cocidos al punto exacto, o hacer una factura y
cobrar al cliente en poco tiempo, son sólo algunos ejemplos que se po-
nen para ilustrar lo que con el nombre de eficiencia pretendo decir, ¿có-
mo obtenerla?, con paciencia, práctica y permanente capacitación.

Finalmente dentro de la perspectiva de la calidad, me referiré al te-
ma de la información, como parte importante de un sistema, un turis-
ta toma decisiones por la información que se le entrega desde la oferta,
esa información surte efecto cuando es clara, precisa, corta y veraz,
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atenta contra la calidad cuando es confusa, enredada y falsa. Una de las
principales preocupaciones del gestor de un destino es la elaboración
de una información adecuada, pues de ella se desprende la realización
de una campaña de mercadeo exitosa, y también sirve para que un tu-
rista sepa exactamente qué es lo que está pasando, regresando a los
ejemplos será más útil para un turista conocer de antemano que tal o
cual barrio de una ciudad es inseguro, que enterarse de ello una vez que
sea asaltado en ese sector, se dice que la información es poder, para un
turista es un poder inmenso que debe dársele para que su experiencia
sea exitosa y memorable.

La Mercadotecnia y la inserción en el mercado

Otra perspectiva de éxito del destino turístico es su inserción en el
mercado, a pesar de todos los cambios que la crisis mundial ha provo-
cado, es claro que el mercado sigue vigente, seguramente con distintas
concepciones y precisiones, pero ahí está, no escapa del ámbito del tu-
rismo, pues existe una oferta, una demanda y una competencia. Preci-
samente en esos factores está el quid del asunto, ¿cómo un destino tu-
rístico puede constituirse una oferta adecuada y lo que es más difícil,
cómo puede llegar a una demanda interesada? O peor aún ¿cómo en-
frentar una competencia tal vez agresiva y voraz?, esas y otras pregun-
tas las debe responder con hechos el gestor de un destino turístico, la
única forma de afrontar el reto de la modernidad y la globalización, se
da con mucho conocimiento, creatividad, arduo trabajo y una buena
dosis de audacia, indispensable para triunfar.

Puede a veces el criterio de mercadeo parecer complejo y apto so-
lo para algunos iniciados, pero la verdad no, es una herramienta muy
necesaria, lógica diría, para dar a conocer a determinado público los
productos, en este caso del turismo comunitario. Lo más importante es
saber el mercado con el que vamos a trabajar, resulta imposible asumir
el mercado en su conjunto, por lo que es indispensable segmentarlo, es-
coger qué nicho es el que más conviene para el destino comunitario: tu-
rismo de alto nivel, voluntarios, extranjeros, nacionales, jóvenes, terce-
ra edad, estudiantes, etc., una vez definidos esos segmentos, se deben
buscar los mejores canales para llegar a ellos, asistir a ferias, realizar pu-
blicaciones en medios especializados, organizar viajes de prensa y de fa-
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miliarización, llevar a cabo una estrategia de relaciones públicas, impri-
mir material promocional, escoger dónde éste se entregará, asumir me-
dios modernos de difusión como la web, en la que se deberá tener op-
ciones de ventas online y otros mecanismos de reservas, etc.. Son pe-
queños ejemplos que nada más pretenden ilustrar este componente de
la gestión de un destino, sin embargo existen tratados muy grandes
acerca del marketing turístico, que contemplan todos estos casos y más.

La Educación y Capacitación

Los grandes cambios de actitud de los pueblos, se pueden dar en
el largo plazo, a través de revolucionar y cambiar los sistemas de edu-
cación, podemos tomar a esta afirmación como una gran verdad, sobre
todo en los países en vías de desarrollo en los que aún los procesos edu-
cativos son deficitarios, y a veces hasta politizados, tal como ocurre en
algunas regiones del Ecuador. El hacer de Ecuador un país turístico, de-
penderá muchísimo de la educación, se trata de un proceso a largo pla-
zo, que debería ser asumido como política de Estado para generar con-
ciencia del respeto de los ecuatorianos hacia el medio ambiente, la cul-
tura y todo lo que respecta a la ecuatorianidad.

La capacitación es un proceso de más corto plazo, precisamente a
más de que en el turismo comunitario se den procesos educativos de
largo aliento, mediante la capacitación se pueden transmitir algunas
destrezas y habilidades precisas para el trabajo operativo en turismo. La
capacitación debe asumir en forma sencilla los términos y procesos téc-
nicos de una actividad determinada, alojamiento, alimentos, bebidas,
guianza turística, operaciones, revalorización cultural, apropiación y
gestión. Las capacitaciones deben ser pertinentes en el tiempo y en el
espacio en los que se impartan, deben así mismo ser brindadas por or-
ganizaciones especializadas en la educación turística, para que los pro-
cesos cumplan su cometido, muchas veces se piensa que cualquier en-
tidad puede brindar capacitación, lo que no es cierto y se pueden más
bien confundir a los capacitandos y actuar sin método ni con los obje-
tivos y resultados claros. El diseño de un programa de capacitación en
ciencias de la hospitalidad debe ser muy bien planificado, y atender oja-
lá en un corto plazo a la contribución a la profesionalización de una co-
munidad determinada; los temas del financiamiento para las capacita-
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ciones deben enfocarse desde la perspectiva de las necesidades comuni-
tarias, y no desde la de los capacitadores o las organizaciones no guber-
namentales que en muchas ocasiones capacitan lo que a ellas más les
conviene. Una responsabilidad grande de la gestión de destinos es pla-
nificar la capacitación a largo plazo, poniendo en práctica un sistema
de niveles y conjugándola con el trabajo operativo de todos los días,
mayores responsabilidades dentro de la organización deberán tenerla
aquellos que más experiencia acumulen o mayor nivel de preparación
obtengan, esto sobre todo deberá darse para las comunidades en la que
los jóvenes se encuentren inmersos en el proceso de turismo comuni-
tario.

La Vigilancia y respuesta pronta a situaciones de crisis

Al ser el turismo una industria que depende de la economía, cien-
tíficamente se ha demostrado a través del sistema de cuentas satélites de
turismo, que los períodos de bonanza económica de un país, coinciden
con las cifras positivas del turismo de dicho país. Las crisis económicas
afectan al turismo convencional, no se ha estudiado y es difícil de afir-
mar que afecten en los mismos niveles a formas alternativas de turismo
como el comunitario, a pesar de ello, es necesario que las comunidades
turísticas estén listas a enfrentar cualquier evento que pueda afectar sus
operaciones, sea éste derivado de la economía, pero también de los de-
sastres naturales, las interrupciones de vías o las crisis políticas, y más
aún de otros factores que puedan amenazar a las propias comunidades
como la extracción indiscriminada de recursos naturales, la tala de bos-
ques, la contaminación de las fuentes hídricas o los crecientes procesos
de aculturización y estandarización universales. Para enfrentar esta te-
mática se debe estar preparado, la teoría de la gestión de destinos reco-
mienda la creación de grupos de trabajo multidisciplinarios para en-
frentar las crisis, ellos deben también tener una planificación y organi-
zación para actuar cuando sea necesario, además deben ejecutar accio-
nes preventivas en aras de proteger los recursos que sirven al turismo,
así mismo es importante compartir información con las operaciones
amigas o similares y tratar de coordinar los temas a nivel macro, a tra-
vés de organizaciones gremiales nacionales.
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Consecuencia básica de esta preparación para las crisis, es que las
respuestas que se den al mercado deben ser las más rápidas y adecua-
das, un error muy común dentro de las empresas turísticas es la demo-
ra con la que  responden, debiendo también estar preparados para ello
de forma creativa, atractiva y novedosa, generando siempre opiniones
positivas, ganando un nombre en el mercado y capitalizando la imagen
de la comunidad para el futuro.

La Legislación

Cómo se explicó en el artículo denominado “La incidencia jurídi-
ca en el Turismo Comunitario en Ecuador” del mismo autor en el Li-
bro “Turismo Comunitario en Ecuador”, la lucha de las organizaciones
indígenas por la legalización de sus operaciones ha vivido un largo pro-
ceso histórico y sobre todo jurídico, una de las más grandes aspiracio-
nes comunitarias ha sido su legalización. Actualmente se encuentra en
vigencia el reglamento para el Registro de Centros de Turismo Comu-
nitario, producto de un proceso muy grande de coordinación con va-
rias organizaciones como el Ministerio de Turismo, lamentablemente
hasta la fecha ningún centro de turismo  comunitario se ha legalizado,
al parecer por la existencia de criterios legales contradictorios al inte-
rior de la propia FEPTCE que no han dado paso a que la documenta-
ción de las comunidades ingresen al trámite de ley ante el Ministerio de
Turismo, aducen también los dirigentes que quieren ingresar los trámi-
tes de todas las operaciones de Ecuador, pues temen que al hacerlo so-
lamente una por una, se den causales para que el Ministerio de Turis-
mo pueda clausurar a las que no se han legalizado, situación improba-
ble, pues las cosas y las prioridades han cambiado desde la década de
los noventa, en que sí se pensaba que el turismo comunitario era ilegal.
Los gestores turísticos y quienes manejan destinos deben ir más allá,
pues deben  realizar gestiones tendientes a conseguir no solamente re-
conocimiento y beneficios en las leyes generales de turismo sino que
deben trabajar para que a nivel local en las  municipalidades, consejos
provinciales y juntas parroquiales se legisle a favor del turismo comu-
nitario, además de que se canalicen recursos para infraestructura pri-
maria y secundaria.
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El turismo comunitario, la gestión de destinos y el desarrollo
local  

La noción de gestión de destinos y la de turismo comunitario va
íntimamente ligada a la de desarrollo, local, siendo este concepto mu-
cho más amplio pues abarca muchos temas que van más allá de la ges-
tión de destinos, éste tópico técnico es importante pero ligado sola-
mente al turismo, el desarrollo local es mucho más amplio y se puede
vincular a más actores y problemáticas.

En los últimos tiempos varios conceptos y teorías se han dado res-
pecto al desarrollo, en especial algunas concepciones, que se denomi-
naron “desarrollo endógeno” o “desarrollo de abajo a arriba” (Stöhr,
1981), una de cuyas variantes, desde el enfoque de los territorios subre-
gionales, sería el “desarrollo local”.

El desarrollo endógeno busca potenciar las capacidades internas
de una comunidad local de modo que puedan ser utilizadas para forta-
lecer la sociedad y su economía de forma sostenible en el tiempo, en el
desarrollo endógeno el aspecto económico es importante, sin embargo
el desarrollo integral del colectivo y del individuo lo es más, además de-
ben tomarse en cuenta los temas éticos, sociales, culturales, políticos e
incluso tecnológicos.

Entendemos por recursos endógenos a aquellos propios de un te-
rritorio determinado (económicos, naturales, sociales, culturales, etc.),
el turismo se ha mostrado como un eficaz instrumento al servicio de
los territorios, por ende la gestión de destinos contribuye al enriqueci-
miento de dicho territorio.

El desarrollo endógeno se constituye en una alternativa ante la in-
fluencia de las grandes corrientes transnacionales, es una opción ecoló-
gica cambiando la visión de lo global hacia una visión centrada en va-
lores comunitarios que hagan mirar a las personas a su entorno local.

El desarrollo endógeno encuentra en el turismo comunitario un
gran aliado pues proyecta valores desde lo local hacia lo global, con ca-
racterísticas propias, se incluyen a personas de toda clase en igualdad de
condiciones, quienes podrán disfrutar de forma equitativa de los bene-
ficios que pueden obtenerse.
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Es precisamente en las comunidades rurales del Ecuador, en dón-
de un visitante puede encontrar los valores esenciales del ser humano,
y quizá reencontrarse a sí mismo, la actitud trabajadora y valiente de
los hombres, la sencillez y la ternura de las mujeres, hacen que a través
del turismo reencontremos los principios de nuestra naturaleza y sen-
sibilidad esencial.

Alfonso Fernández Tabales en su curso de Gestión de Destinos Tu-
rísticos (Cuenca 2003), sostiene que el propio término de desarrollo lo-
cal resulta de difícil definición, al tratarse de un conjunto de prácticas
y estrategias de actuación más que de una elaboración conceptual. No
obstante, entre las elaboradas y recogidas por diferentes autores (Váz-
quez Barquero, 1988, 23-29; Valcárcel-Resalt, 1999, 61-65) podrían ci-
tarse:

“Una política de desarrollo económico, aplicada por los agentes
locales en un territorio coherente, generalmente subregional”. Direc-
ción General de Políticas Regionales de la Unión Europea.

“El desarrollo local puede definirse como aquel proceso reactiva-
dor de la economía y dinamizador de la sociedad local que mediante el
aprovechamiento eficiente de los recursos endógenos existentes en una
determinada zona es capaz de estimular su crecimiento económico,
crear empleo y mejorar la calidad de vida de la comunidad local”. Jai-
me del Castillo.

El concepto de desarrollo local es plenamente coincidente con las
nuevas tendencias turísticas (turismo rural, ecoturismo, turismo soli-
dario, turismo alternativo) y en nuestra realidad el Turismo Comuni-
tario, estas nuevas modalidades de turismo han producido un relanza-
miento del fenómeno turístico como elemento de lucha contra la po-
breza y redistribución de los ingresos productivos, además ha contri-
buido al desarrollo del espacio y territorio y a mejorar los equilibrios
territoriales. El turismo puede contribuir al desarrollo regional de las
siguientes formas:

1. Generando empleo intensivo con una baja inversión de capi-
tal, basado en el trabajo de pequeñas y medianas empresas cu-
yos propietarios son los habitantes de un territorio.
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2. La valorización del territorio, en el que éste pasa de ser una re-
ferencia geográfica a constituir un recurso fundamental en el
que influye el ambiente, el paisaje y la cultura.

3. El turismo ha servido como agente dinamizador de otras activi-
dades conexas, no turísticas tradicionalmente, pero que ahora lo
son, la artesanía es un ejemplo, el negocio inmobiliario es otro.

4. El Turismo además sirve como un potente imán para la atrac-
ción de inversión pública, los territorios pueden enriquecerse
de estructuras y servicios públicos diversos que sirven para el
desarrollo de toda la comunidad.

Como se ha sostenido en este artículo, un factor importante que
contribuye enormemente al turismo comunitario, la gestión de desti-
nos y el desarrollo local, es la enorme cantidad de actores que intervie-
nen, la importancia de la coordinación interinstitucional y la gran re-
lación del turismo con otros aspectos como la educación, el mercadeo,
el urbanismo, la seguridad, las administraciones públicas, los provee-
dores de otros bienes y servicios, de ahí que el trabajo conjunto es im-
prescindible para considerar al turismo comunitario de una manera in-
tegral.

Para el logro de los objetivos fijados, resulta imprescindible la
coordinación entre las distintas administraciones competentes, así co-
mo la planificación del territorio local desde la concepción de éste co-
mo un producto turístico integral, en el que cada una de sus partes o
componentes sectoriales incide en el nivel de satisfacción del visitante,
por lo que debe ser integrada en la estrategia global de convertir la ac-
tividad turística en factor clave del desarrollo local. (Fernández Tabales
y Santos, 1999, 439-448).

A manera de conclusión podemos decir que para lograr un ade-
cuado desarrollo del turismo comunitario, se debe contar con un pro-
ducto consistente, un sistema de calidad implantado, un sistema de
mercadeo innovador, una comunidad empoderada y capacitada, un
poder local abierto, bien asesorado en temas turísticos y con un amplio
sentido común para hacer negocios apegados a la ética y cuyo punto
principal de vista sea la prevalecencia del interés común sobre el indi-
vidual, punto principal de partida del Turismo Comunitario.
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